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A ^ o n i PRECIOi 10 CENTIMOS N ú M . e a 

La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 

Órgano de la Liga Anticlerical Eepaflola 

Lo* orlflii«U« no li«faa «ido ••dido* so 
M dcTvalTsa.-Da IM arUoalotSmMO* ratfoa* 
4«a •«• aatora». Madrid, 20 de AbrU de 1912 

La oorrMpondcnota a la Adoilnlitraeiont 

Genio profundo y analizador, imagina-
ción de fuego, inteligencia privilegiada, sus 
escritos, casi todos humorísticos, £íon, sin 
embargo, eminentemente filosóficos. Prue-
]>a evidente de ello es que casi todos los 
males que señala y trata de corregir son 
los males que hoy aquejan á nuestra so-
ciedad. Al recorrer las páginas de este li-
bro, puede el lector creer que está escrito 
en estos tiempos, y es que la sociedad está 
compuesta de hombres, y éstos, en todas 
las edades, son los mismos. 

Los estudios políticos de Quevedo pueden 
servir hoy de provechosa enseñanza^ y , al 
recorrerlos, hollamos al profundo filósofo 
cristiano, que sólo en la imitación de Cristo 
encuentra la perfección de los gobiernos 
humemos. En estos estudios no es el popu-
lar escritor- á quien la generalidad conoce 
por sus chistes, más ó menos agudos y 
más ó menos picantes: es el pensador que 
estudia lus llagas de la política, de ese 
cáncer de lus naciones en general, y muy 
prinripalniente de nuestra Espafía. 

« * « 

Sus estudios satíricos revelan el conoci-
miento que Quevedo tenía del mundo; se 
vs en ellos al hombre desengañado que 
dice la verdad de lo que es la vida acá en 
la tierra, y Quevedo tenía grandes razones 
para estar desengañado; era poeta, era 
pobre y era español. Además había apren-
dido á conocer al mundo en todos sus de-
talles, así en los palacios como en los 
claustros, así en la alta sociedad como en 
los garitos. Escribía, pues, lo que veía; re-
trataba costumbres; sus obras son verda-
deros cuadros de aquellos tiempos. Por eso 
pudo penetrar en el fondo del corazón hu-
mano, y analizarle estudiándolo, y corre-
girle por medio de la más ñna sátira. 

Sus artículos sueltos nos dan aproximada 
idea del carácter de Quevedo. Burlón, fes-
tivo y epigramático por naturaleza, su 
pluma, galana siempre, revela estos ca-
racteres que le son propios, esos caracte-
res que le son distintivos. Alcanzó una 
época de decadencia para nuestra Patria. 
Al favorito sucedía el favorito; el pcuidi-
Uaje y la ambición lo eran todo; la virtud 
vivía en el santuario del hogar doméstico, 
la caridad habla tenido que recogerse en 
el santuario de Dios. La voluntad del va-
lido era la principal razón de Estado; el 
capricho de una dama, el criterio de los 
gobernantes; y siendo tal el desbarajuste 
de lo más selecto del reino, todo estaba 
desquiciado y sin freno, todas las clases 
sociales estaban fuera de su centro. Por 
eso Quevedo, en cada uno de sus artículos, 
señala un vicio; por eso cada una de sus 
sátiras es una corrección de aquella so-
ciedad que marchaba sin rumbo fijo y que 

había de conducirnos al reinado de Car-
los II, dando lugar á que las Potencias 
oxtranjeras se repartienm la España como 
terreno baldío. 

m * « 

Cursó con aprovechamiento la TeologU', 
la Filosofía, la Mural, la Física y la Me-
dicina, los Derechos civil y canónico, los 
historiadores, los poetas de todos los tiem-
pos, las lenguas muertas y gran número 
de las vivas. En suma, su instrucción fué 
tan extensa como extenso fué su talento; 
por eso pudo, con memo cierta y segura, 
discurrir sobre todos los asuntos de cual-
quier orden que fuesen. 

No acabaríamos nunca el elogio de Que-
vedo, y nuestro espacio es reducido. Ade-
más, basta la lectura de sus obras pura 
consagrarle el tributo debido á su talento 
crítico, y á sus amargos y festivos des-
engaños. 

Genios como Quevedo aparecen de tarde 
en tarde; pero una vez nacidos, no mue-
ren nunca. 

UN FRAGMENTO DE QUEVEDO 
Quién son ladrones y quién son ministros, 

y en qué le conocen. (Joann^ cap. 10.) 
i4men, amén áko vobis: Qui non in-

trat per estium in ovUc ovium, sed os-
cendit aliunde. Ule (ur esf et latro. De 
verdad, de verdad os di^o: quien no en-
tra por la puerta ^n ei n'ílil de las ove-
jas, sino que sube por oira ¡larte, a(iuél 
es ladrón y robador. 

Da Cristo las señus en qué se conoce 
quién es ladrón, ( 'osu tiara es que 
quien entra por la puerlu, llamando, y 
le abre el portero (no lo que dió. y el 
regalo, y la negociación), que es dueño 
de casa y pastor; mas quien sube por 
la ventana, ó por otra parle escala la 
casa, ladrón es, á robar viene, él lo con-
ílesa. Qué se entiende por puerta y qué 
cosa sea escalar, temo de decirlo; por-
que el m u n d o es de tal condición, que 
los ladrones no recel an que los conoz-
can; antes en eso tienen la medra y 11 
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nación. No está el provecl io en ser \n\v(k\ no puedo niula. ¡Ciuinlíis vidus do lo esléücn y de h» moral en el mundo 
jn, s ino en ser ronoc ido por tal. ruf'sla lii ronservíición de lu vanidad de inteligible; lu himullaoión del hombre em-

ou.u vale contigo, si eres tirnno, ei que los iimhiciosos, y el entretenerse en el , e evn" 
tú hiciste partfApe de mayor delito. .Uí peÜKro. y el dilatar la ruina, y el diver- J - ' ; ' ^^ í S e ¿ s ! ' " " 
lo escribió Juvenal : le fía secre- hr el cashRO, que no es otra rosa lo que (U.(inición HC hizo acoso al influjo 
lo honesto, no le teme, y por eso no te gozan los niiserahleniente poderosos ^̂ ^̂  de Lisboa ejerció sobre 
est ima: sólo es acariciado quien, r o m o v\\ el m u n d o ! Y es la eausa que, r o m o i,,, ruejnres espíritus del siglo xvni. Pero 
cómpl i ce y sabidor, cuando quiere, al subir lre¡>an para escalar, por no |„i vez este suceso del uaufrngio del «Ti-
puede acusar á su señor. Eso tiene lo m i r a r |)or la ¡)uerla, al salir se despe- lanir», el niílynr hnrro qup hn cruzado jn-
mal hecho peor, que no se puede fiar ñau por bajar. Prosigue San Pablo : más el Aimulico, y la consiguiente enlAs-
su e jecuc ión sino úv malhechores. Dar «La plata, ni el oro ó el vestido de nin- trote do vidas humanas, In "^«y^»- fe -
señas de ladrones es buscarles c ó m o d o , g u n o he codic iado, c o m o sabéis; por-
poner los con amo, solicitarles la dicha qu<. para lo que yo había u.enesler y e ^ » - i d i m . e n 
y dar noticia de lo que se busca. Kslo lo.mjue c o n m i g o eslihi, estas manos uh» l orque Lisboa no fué edificada con la 
s iempre pasó así en el m u n d o : díeenlo lo d ieron.» pnflenaión de ser la ciudad más poderosa^ 
escritores tie afjuellos t iempos; y no ¡U»»»' pocos n»inislros saben baeer ¡ĵ  gl «Tilnnir» lo fué. Al empren-
me esfjanta sino que duro tanto, m u n d o desdenes al oro, y ú la piala y i\ las su primero y último viaje, los f^rió-
que sicuipre ha s ido así. Y o no lo dudo, joyas ! ¡(Jué pocos hay esquivos lUa dá- dicos de Londres saludaron la apnnciórt 
V creo que nució inocente, que poco á diva! \{)iiv pocas díklivas hay que se- del monstruo de las 40.000 toneladas con 
p o c o se ha apoderado de él la in.solen- pan volver por donde vienen! Piu»s, Se- el título de nlnsumergiblen. Y no se nos 
cia de los afectos, y que hoy se padece flor, no es severidad de mi ingenio, ó Uia UC <iiixu y ^uv iiw^ ^ i.w., ..v, ... ... • - j, ^ Invencible á aquella .\rmada 
la obstinación de sus imperfecc iones .» mala condic ion de mi ma lu ia : no k m g o enrombros el .soplo ere los 

Eslo de enirar por otra parle y dejar parle en este razonamiento. San Pablo ^ 
la puerta, el pr imer h o m b r e fué el pri- pronuncia estas palabras: oijuien cod i - ,.onslrurción del «Titanic» había 

con 
estén 
que 

al iniíiuidad Fá- P®*®®'®® textuales de Ailitótelei»; pero, ¿qué rranova S(» dispulan sus huesos. .Mlí iba 
rnr í vnoQlr i ' i m rnismoi?. ¿qué jutgamos por .vif^edn Vanderbilt, dueño de 75 millones 
ni n A r p i n i ^ xr cucnta propia?, ¿qué hacemoB? Sin €.0, lo mis- W i d e n o r , de TjO mi l lones ; el ju -
el e jercic io y lo mo dina un papagayo. ,iín .Slra.iss, de .-,0 nullones; el rnroAel 
eerlos. es el estar MmoTAiaMr r. . . . t , . . 

tan bien acreditado el n o m b r e de la-
drón, que es su eminencia y su ambi -
c ión. 

San Pablo, buen pastor, buen prela-
do. 
Crisio. escocriíio para 

UN NAUFRAGIO 8UBUME 
el célebre periodista William Slead. To-
dos son cebo de los peces. Y también los 
diez camellos que llevaba el buque para 
pasear por el puente á los hijos de los mul-k'ilil 1 UiJlLT, IfUf'll l ' i c ia- *> / / T ' i * *ll * puoccil pul 

lo. buen gobernador , buen val ido de I ||I(|||IC V SUS Illlli0ll(iri0$ 
"".rislo. escoíriílo para defensa de su " ^ Pero el insirumento de que se ha ser-
nombre, ¿ c ó m o vivió, que hizo, qué ^ ^ ^̂ ^̂ ^ definido lo sublime como la re- vido la Naturaleza para devorar esias 
dijo, por dónde entró? Óigalo vuestra de la imaginación soberana ante grandezas no ha sido un terremoto, ni la 
iinie^l id de su boca en estas oalabras soberanía superior de la raain. Es, pues, erupción de un volcán, ni un ciclón, ni si-
Mii.i i.^nni M v Y í/ío sublime el conflicto de las dos sobara- quiera una tempestad. Ha bastado un pe-
qin I( I M t . ( I ( t p u u i o A A ae IOS Actos. J i í a s ; la de la Naturaleza, tal como en la dazo de hielo desgajado del ctrcuio potar. 
ij('>|»ues íie iiaiu'v juntado los mas vie- imaginación se representa en momentos No tampoco uno de esos «icebergs» gigan-
j o s t i r 11 Í K h ' s i a f i e Kfeso, y protestrtdo- d e Algida crisis, y la de la razón, la de la téseos, montañas flotantes, que su cho-
los lo que h iliía Irabajado por su bien ley moral, que .se sobrepone, al cabo, al que lo habría evitado fácilmente el «Ti-
í l e s í l e e l dí i ( j u e í-ntró en Asia, sin per- imperio imaginativo. Si el sentimiento de tanic». Ha sido Uho de esos pequeflos 
donar por su salud il algün trabajo, lo bello se funda en la adecuación, en la («icebergs», que los marinos ingleses llaman 
d iré : « P o r lo cual hoy os hago testigos armonía del entendimiento y la imagma- ucrawlers» ó reptadores, porque'no se des-
(lue estoy l impio de la sangre de todos .» sublime se basa en la limita- tacan sobre la superficie de las aguas. Ha 
Si depusiese la venír itiza v el recelo v ^^ imaginación ilimitada ante la bastado la interposición inesperada de un 
la envid'^ia (le los fine nuedon nn ^oU'i exigencia do. In razón. Es, yues, lo pcdii/.o de hi.^lo silencioso y oculto para 
la envKlia (te tos f ue pueden, no seiía sublime la reacción del hombre sobre la que contra úl se estrellase una manaiui 
pequeño proceso el que en esta parte se on»nipolencia natural; la supremacía de la n/iil y en. almada la cúscara de hierro del 
haría; que pocos pueden en el m u n d o loy-moral sobre la misma armonía de las ..Titaiiic». 
que puedan decir esto; y quien eslo no esferas en el cielo estrellado; el encuentro 1.a Naturaleza se ha mostrado una vez 

11 puerta que dejaba, v .se la defendió lo misnm ha de protestar de los suyos, del aparato de telegrafía sin hilos trans-F I í ^ *. . A /i1lirv\n lii-vtMi itt\ /lAarik/tnrt íin /tiiA 
espada de f u e g o . ' ¡ G r a n cosa que p . r a quien lampoco l omó nada; q...; asf '•"'i''' ' ^ J ^ l S u nnd"nTi 
. L puertas yernlas y desiertas, y A ..¡líos dice que sus „ , a nos da han In A^ 
nadie entre por ellas estando abier- que habían menester. Tan lejos ha de hundía el barco. Ahora yace 

Ins y rog indo con el paso, y que todo estar el pedir del mini.stro, que aun por ^̂ ^̂  costaa de Terranova, á una pro-
el lráf;igo y c omerc i o sea por los leja- ser pedir limosna |)edir, ha fie trabajar fundidad de 3.500 metros bajo el nivel del 
dos y ventnnnsi Señor, la puerta es el pr imero en su ministerif), (jue pedirl.i : uuw, Ka presión del agua en esas profun-
rey, y la virtud, y el mérito, y las letras, así lo hizo San Pablo. ¡Quí^ honroso d idades os tan fuerte como si hubiese en-
y el valor. Quien entra por aquí, pas- sustento es el que dan al minisiro sus gullido el navio una máquina trituradora 
ior es, l i c:isa conoce , á servir viene, manos ! \Qué sospechoso y deslucif lo el plnncha.«í. Dentro de breve tiempo, los 
Quien gatea por la lisonja, y trepa por que liene de otra manera al juez, al V fL^^'ñ 
; ; m e n f i r a , y ' s e empina^s^b'rela'ma'na ob ispo al ministro ó al privado! Sus 
y se encarama sobre los cohechos , éste, manos le han de dar lo que ha menes- ' 
que parece que viene dando y á que le ter, no las ajenas. Así lo dice San Pa- ^^^^ ^̂  ,;Tllanic.. no era tan sólo el rey 
roben, á robar viene. El mayor ladrón blo, y con eso justifica el haber c u m - ^̂ ^ ^̂ ^ navios, sino el navio de los muHi-
no es el que hurla porque no liene, sino pl ido su ministerio con la pureza que .niuonnrios, el navio de.los reyes del mun-
el que teniendo da m u c h o por hur- debía. Miren los reyes A todos á las ma- i 'n banquero de Nueva York á quien 
tar más. nos, y verán si se sustentan con las su- se le ha enseñado la lista de los pasaje-

Pondero y o que si es ladrón, c o m o yas ó con las de los otros, y tambión ros del «Titanic» decía (onocer a bordo 
dice Cristo, quien viene por los tejados conocerán si entran por la ventana ó veinte personas fpie poseían eníre st mas 
v azoteas, ¿qué sería el señor del redil por l i puerta; pue^i los que entran por de ¡cien nullones de libras e.slerlinas! En 
ó el pastor á quien está encargado, si la puerta entran andando, y los que en- "THanic» había habitaciones por cuyo 
de pa^te de ad'entro, v iendo esíalar' su tra^ por otra parte, suben arañando, y ^ X S S 
majada, diese la mano á los ladrones, sus manos son sus pies, y las manos ¡i^ o^ ^oo fi ancos! AUí iba el coronel Juan 
para que entrasen á robarle? Esto sería ajenas sus manos . Jacobo .\slor, propietario de 150 millones 
disculpa de los ladrones. No hay n o m - — — de duros oro. Ha muerto. Allí iba el judío 
b r e q u e n o s e a c o m e d i d o , s i tal s u c e - Sabemoi decir: «aii dijo Cicerón»; ifUleft Ben jamín O u g g e n h e i m , propietario (te ^ 
diese: por no ser cosa creíble, no liene l®" costumbree de puión»; «he aquí la» millones de dollars. Los bacalaos de Te-
ienominiosos títulos tal iniuuidad. Fá- textuales de Arlatótelei»; pero, ¿qué rranova S(» disputan sus huesos. .Mlí iba 
cilmente, Señor, conocerá 
jeslad esta pentc en el 
que más ayuda á conocer los , es el estar MONTAIGNE R„ebling, de 25; Thayer, de 10. Con ellos 
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niú3 lodopocifii'osa. Pero la rean ión de In 
nizón humana, lo que consíftiiye real-
monte lo sublime, no ha nccesilarlo esta 
vez de poetas ni de pensadores Í|U« la des-
cubran. Se bu sertabulo inmediatamente 
en el ejempU» dado por loa tripubintes del 
«Tilunic». Por lo pronto, el cuso de! opera-
dor del aparato de telegrafia sin liilos, 
dando su palabra ú los aires inientrus se 
hundía el barro. Porque el barco se hun-
de, pero la telegrafía sin hilos, pero la 
Ciencia, quedo. 

Pero, sobre todo, el cumpilniienloi de 
HIU ley del mar», Poi-quc los 700 ú 800 su-
pervivientes son en su mayoría, en su casi 
totalidad, mujeres y niíloa. Es la ley del 
mar. Los primeros botes de salvamento 
han sido para las mujeres y Uxs niños. Loa 
millonarios han muerto; los dóbiles han 
salido con vida. Casi todos los tripulantes 
del (iTitanic)i han perdido la vida, pero han 
salvado su conciencia. Supongo que esta 
vez no protestarán las sufragistas contra 
las leyes hechas por varones. 

Sobre las lágrima.** de las viudas y los 
huérfanos de los l.oOO muertoa, se alza, 
pues, el ejemplo del cuniplimiento de la 
ley moral; sobre la Naturaleza soberana, 
la soberanía superior de la razón: El «Ti-
tanic» se ha hundido. La ley niora> se ha 
realizado. Y cuando todo lo que conoi-c-
inos desaparezca y no quede ni en la cás-
cara de nuestro planeto, ni en el" polvo/'os-
miro á que nuestro planeta se reduzca, lu' 
en el cielo mi.stno forma ninguna (pie 
cuerde á las que conocen nuesinis ojos, 
quedarán la cieiuia y la mora), que<lnrá 
la razón, quedará ese ser que busca núes-
tro c.\íslir en sus andanzas y tropiezos. 

Ramiro DE BIAEZTU 

Sobre todo guardaos de imponer al niAo vues-
tras viejas ideas, hechas de una pieia, trans-
mitidas por rutina irreUexiva, que sólo viven 
para entontecerle. Observadle mucho: él es 
quien frecuentemente debe guiaros y haceros 
conocer, ya que é^ las conoce me|or que nadie, 
sus necesidades físicas, intelectuales y afec-
tivas. 

Acordaos bien: «Lo primero no estorbar.» 
Después, ayudad al niAo á desarrollar armóni-
camente todas sus facultades. 

PAUL ROBIN 

En cuanto ú su fondo y texto, una niolu pero 
servil imitación de «El Mundo», desde luego 
sin el interi^s y el vigor nienlul (salvo las no-
las de Camba y Borrás), del periódico de Mn-
laix en sus primeros lienipos. 

Me aqiii quü el (uluiite de yunquizudu no era 
HÍno el gesto üisiinulodor de un desdichado 
lieocio. Asi se explica que para hacer y sosle-
ner un periódico de tirada tan modesta, sean 
necesorios los denlos y cientos de miles de pe-
setas, y que, á pesar de éstos, les huya sido 
preciso disminuir el nümero de sus redactores 
y acortar el sueldo á los que quedaron, y les 
sea preciso, asimismo, dar el periódico casi de 
balde á los vendedores, tratando de meterlo 
en el público, ya que no por su propio mérito, 
en fuerzo de voces. 

Poro lo que no se podlu presumir os que, con 
K K I O S los millones del Sr. Milá, con todos oque, 
líos upreparativos»—casi tan emocionantes como 
los üe Tartarín, para partir á la caza del 
león—, ese coloso con vistas & la City y al 
Rrooklim esadespampanoción de periód.co «para 
^run público», habia de venir ú parar en un 
simple y bajo Upo de l i ^ l o . 

Sólo bojo eso grotesca farondulerio yanqui-
zante, acusadora de una dirección tan mac'za 
en punto á cerebro c o m o ligera en punto ó se-
riedad, se explican ridiculas informaciones, ab-
surdas, como aquella de Melquíades Alvarez, 
la víspera de su banquete y homenaje, en que 
se llevaba puerilmente la estúpida desapren-
sión al limite de aflrmor que «no era una in-
vención»... ¡quú pillin! ¡Lo que va de un gran 
periódico de verdad á un periódico de rasta-
cuero! 

P'ué ósla lo primera manifestación, insidiosa 
aunque inhábil, de esa tácita conjura de la 
prensa monárquica, empeñada en una campa-
f i a r e n que lote el odio de unos y las femeniles 
pasionzucas de uuijerzuela histérica de algún 
utro—, contra el Insigne tribuno republicano; 
la cual signifíca una honra pnra él, y algo más 
y mejor pora la cansa republicana. 

Claro es que. tratándose de una tal campa-
ña y de dar gusto á los señores, no podia fal-
lar la inevlloble elucubración de «Claudio Fro. 
lio», el más desgraciado y repulsivo de los após. 
Iotas del espíritu liberal y (femocrático en Ks. 
pañi). En »A R C» apareció su consabido ar-
licult>. obra más hábil y mejor hecho, desdo 
luego, que la de «Lo Tribunnp, poro onáh)gn-
lueute insidiiKSO... 

Mas he aquí que. ú pesor de lo malo Indole 
y rio las especiales circunstancias de tnl cnm-
poña, esos trabajos han sido recogidos y airen. 

dos por un periódico que se llama republicano, 
y en el que. según sus estatutos, es inspirador 
un miembro del Comité de Conjunción. 

Y aquí entro nuestra Humada de atención oí 
Coinité central C^njunciunislo, al que nos diri-
gimos cor'dialmente, respet4insamenle, enérgl-
comente. 

Después de todu, lo campaña de los monár-
(|uÍcos contro el hombre de la Conjunción más 
indicado, entre los republicanos, para dar fuer-
za é intensidad é impulso á la acción contra 
el régimen, es explicable; poro eso está y pora 
eso la sostienen y la pagan, 

Pero no es creible que para eso paguen á 
ningún periódico republicano... 

¿Qué grupos ni qué periódicos de la Conjun-
ción combaten á Hodrigo Sorianc? SI Soriano 
representa en el Comité Nacional al llamado 
partido radicol-conjunclonista, ¿por qué el se-
ñor Alvarez no ha de poder orgonlzar las fuer-
zas por cuya repr<y.«nlación figura en el mismo 
Comité? ¿De dónde ese privilegio del Sr. Soria-
no? El Sr. Soriano, que tanto predica la unión 
de los republicanos, ¿ha estado alguna vez, ni 
está ahora dentro de ella? 

El oombalió siempre toda organización y 
todo hombre republicano, precisamente cuan-
do fueron un temor para la monarquía. Así 
combatió brutalmente á Salmerón y Blasco 
Ibáñez. en el apogeo de la gran Unión; él com-
batió sañuda é insidiosamente á Sol y Ortega en 
el momento culminante de su lucho con el peder 
mauristo. Lo mismo ahora. Siempre hablando 
de unión y siempre perturbador y provccondo, 
no solo la mayor desunión sino la disccrdia. 

Pablo Iglesias, tan severo y ci-uuuio respeclo 
á otros, ¿no ha observado ciertas diferenc'os de 
conducta y actitudes en estos tres momentos: 
«antes», «en» y «después» de los sucesos del 
verano último? ¿No ha sospechado si los hala-
gos que le prodiga pudieran ser coba fina, en-
caminada á la finalidad de autorizarse ante las 
pobres gentes con el pabellón de lo autoridad 
del jefe .socialista, ya que en la maso republi-
cana no encuentra ni puede encontrar calor y 
ambiente? 

£ L INGENUO CRONISTA 

NI los millones de pesos, ni millones de sol-
dados, ni guerras, ni revoluciones pueden ha-
cer lo que un hombre libre cuando dice sim-
plemente aquello que cree justo. 

TOLSTOT 

Política y prensa 
Para el Comité Na-
cional de Conjunción 

l'ur U)á (lías que prcct^lieron al parto di; 
TribiumN—no nwnas famoso que el do los moti-
les—. «Guzmán de .Alforoche" nos hacia ver 
y oir. en las C4>kHunas de «Lo Mañajia». al 
creador y director, presunto, del nonnato dia-
rio. »Ksioy ol)seido, no duermo, tío sosiego, nn 
veo... .Mlru desde pste balcón de lo calle de 
.Sevilla las «rúas» de .Mcalá y Correrá <le San 
Jerónimo, y nu ve<> nu'is que lo City londinen-
se y la Quinta .Avenida neoyorquina... No per-
cilv) sino las dimencinnos colosales.» 

Kn estas sencillas y U K M IC S IU S palabra.s lui-
lilabo el yanqui fiuidador del luievo periódico 
(ie la iKM-he al ilusire re(kictor <lo Mañana». 

Se haliUi, además, de sendos millones de pe-
setas. .ASI ya nos íiguráltomos ul »Times». al 
«New York Herald», rt «i^i .Noción», Cimio unos 
modestos papeiitos al lado de la colosal «Tri-
buna» española. 

r^ronto se supo (|UL' el MCOIO.SO de lu City» 
para todo esto se traía de Haris nuda menos 
que la máquina «de desecho» <ie un diario po-
lisién de «poca circulación». ¡Oran máquina 
para un diario (pío iba á hacer la más estu-
penda do las tlrado.s! La maquina hobío sido 
dc^sechada por uo «sacar» bien los totogralui-
dos , aunque el diario parlslón no alardeaba 
de gráfico, ¡(iran coso paro imprimir lo más 
do.sruajante do los publicaciones gráíicos. 

Así se supo tambión. en seguida, ({ue el «co-
loso de lo Quinta Avenida», etc.. se reducía ú 
una simple reproducción de «Ui Tribuno», IUM) 
<le los diarlos más modestos y (raca.sados do 
Uarcelima. con sus cuatro hujitas. si el haber-
se anticipado «La Noche» no le hubiera oblí-
godo á las seis con que solió al fin. 

CflNlB/\LISMO f̂ ELIQlOSO 
Kl líÍMi> kUi Jcaii l>4ig.4*gel»le titulado « f » 

role 4le la guerre» es uíi verdadero capitulo ile 
SIH'iologío general, concretado en el renóiuoiio 
e.spociol do la guerra. Kste (?studío. de dolo-
ro.sa op-tHunidad en i%spoña. se le recoiiicn-
daria yo á algiiui^s de nuestros gol>eniatil(.XS 
qur. .sf'gm'ameide, no le habrán leído. Y digo 
que no le habrán leído, porque conozco el des-
dón con que miran un l '^poña, algunos Ue 
nuestros intoloctuiilos. los libr ;s do .sociolo-
gía que. como ciencia relativamente iiue\a. 
cae perfectamente deniro d -̂ juH-slro.s íururos 
uiisoneístas. 

Me pi*oi>ongo divulgar, por cuantos medios 
ostón á mi alcance, lo abundante d octrina y 
las inten'Miidísimas diKrumentaciones de esto 
obra (pie por su e.\t('tisl()n (más d(> fKMj página.s) 
es imposible coiidoiisar en un S4>lo articulo. 

IJiieno será, por hoy, concretarnos á ii 'pin-
tliiclr algunas consideraciones sobra el cani-
lialismo y sus enlaces con las religiones. Ki 
asunto es curioso instnictivo. 

\i\ «hambre», on los plises y lugares en que 
era imposible satisfacerla de otiM modo , dió 
origen al canibalismo. Pero lo que en un prin-
cipio fuó una neccsi(hut. pronto se trocó en 
(»bjeto de gula y siUiritismo: el hiuubre fuó un 
manjar delicado que se reservaban l<«.s ji'fi^) 
do las tribus > Û s .sacerdotes. 

Pero no es este el Unico ongi-n do la antnj-
piííagfa. Otras vece,s (»lKí(teí'ló 6. por \o menos, 
fué consagrado por ««x)ncepciones roligioí<as». 
Los hombres creían real mi r un ucltt di* pii>-
dud comiémiose á sus semejantes. Uunbrtvso 
menciona el conílml'smo por j>i(.'da<l iilíul (.""¡u-
matraj, oii (pío los hi j i s so comíun á sus pa* 
dres para evitarles l.'s pad(H.-imíent4ts d o la de-
cropitiid. Ln general, el íln del cnnilmllsmo 
era a^inlilarse los virtiules de los muertos. KI 
haber d(»vorodo un gran nUiher») de enemigos 

era una buena recomendación para la otro 
\¡da. En algunos pueblos los ames devoraban 
ó sus o.scluvas en honor de sus dioses 

forma más generalizado del catuboiismo 
religioso es aquello en que los dioses y no los 
hombres se comen ú lo victimo ó participan 
«•n el festín. Ciertas divinidades gustan de ali-
mentarse con carne humana, ó piden sacrlfl-
c ios , ó bien (lo tpie viene á ser lo mismo) se 
regocijan con el e.xterminio de los infieles. De 
este m<xlo, todas las gueiTOS religiosas en que 

cree agrotlar á Dios inmolándole sus eno-
migos, son im eco , aunque lejoiio, del cani-
balismo re l ig io^ . 

Kntre los aztecas, el socriflcodor obria el po-
d i o de la víctima con ayudo de una piedra 
tallada, y aún viva, la uriancjiba ol corazón. 
ICl gran sacenloto e.Nprimía su sangre Síibro 
la IKX 'O del dios iluit^iilopotchlí (dios de los 
combates), y ledos los sacertlotes se conuan 
la carne del sacrificado. Letorneuu cuenta que 
los Mascoltecos desolUilian vives á sus couli-
vos y so cubrían con sus píelos para adorar 
al dios de los ejórcitos» con esta indumentaria. 
Los aztecas hacían lo mismo, empalando lúe* 
go las pieles y colgándolos como trofe^>s en 
el templo. 

Ya .se llamen XAM'IS (Jüpiier). .Mitra. Hrama, 
Jeh n a l i . Alá. etc., los diose.s siempre esluvieron 
sedientos de sangro. Conocida es la (lívín:<lad 
judía. .Moloch. que se olimontaUi do riini>s. 

E S I D S díostis caiiibalesc<v> de Ic-s culU>s ame-
ricanos y ocoánicos paivcon algo e.xiraños á 
nosotit)s y á nuestras tradícloiiis. Pero am 
ostá la Biblia, que conserva vestigj(^ bien cla-
Tits y olocuentcs de esto iH'ríodo de canibalis-
mo religioso. ¿Qm'; otra cosa siguílica el síicri-
ficio do Isaac? L'nicamiMtlo por lo familiares 
que nos .son estos relatos bíbucos. no ochamos 
lío v(M' el absurdo paro ^juest^a c^mcioncio re-
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ligiosA moderna de un dios pidiendo cl snorifl-
CÍO do un ser hurnnno pora apmciw SII cólera. 
I.n inmolación de lo hija de pruobn Inm-
bí(^n que en uquelln ópoca aun los dioses se 
ollnionlabnn de carne huniono. 

E\ onlropófu^M, creondo los dick<>cs A su Inm* 
gon y semejanza, creía ajíradarlos ofreciéndo-
les püslo de hombr^^s. I£n cambio, y como \mn 
reacción natural, los moríales so comian A sus 
(iíosTs. Aquel mismo dios asteca que antos he 
cilado, y cuyo nombre no repílo para no dar 
que hac4T A los cajistas, era. sepún la írn.<^ do 
Renouvier, «objeto <lo oJimcntacion Irascon-
denle aun cuando no fuese sino en forma flgu-
rallva». en forma de pastel. Ahora bien, la 
Eucaristía, la comunión, la ha<;tia (1). tienen 
un oriíjen simbólico común rt los pasU'lrs mo-
jados en sanjíre luiuiona, que los sacerdotes 
del dios 0"<?t7.alrooll {dicho sea con penlón) 
daban A sus íieles, á las figuras de papol que-
madas en las ceremonias chinas, d las osta-
luiUis (oscílla) de los romanos. Según esta teo-
ría. la comunión es un sucedrtneo del canil)a-
lismo místico, del mismo modo que la reden-
ción tendría su origen en los sacriílclos hu-
manos. 

SI tuviéramos espacio relacionariamos esta 
doctrina con la de Ins prohibiriones alimenli-
cías (cuaresma, vigilia) que r<siudia Salomón 
Ueínach en su admirable obra «Orpheus». y . 
sepuran'ente, veríamos en esta CíV^tmnbre, 
muy anterior al cristianismo, una reminiscen-
cia y derivación del período canílwlesco. Lo 
cual, después de todo, no seria sino una con-
firmación mrts de que el catolicismo no fut^, 
en la mayor parte de sus ceremonias de culto 
y aun en ta doctrina, más que un remoja , 
miento de las formas patrañas de la antigOe-
dad, cosa que hoy no ignora cualquiera que 
esté medianamente versado en arqueología re-
ligiosa. 

E. OVEJERO T MAURT 

El Ideal es ]a verdad á distancia 
LAMARTINE 

P O K S 1 A 
Del *«Canto á la Ar|^entlti« 

Hombres de España poliforme, 
finos andnlures sonoros 
amonios de zambras y toros; 
nstnres que entre peñascos 
oprcndisteis á omar la augusta 
Libertad, elásticos vascos 
como herbos de antiguas raíces 
raza heroica, raza robusta, 
rudos brazos y nltas cervices; 
bijos de Cnstilla la noble, 
rica de hazañas ancestrales; 
firmes gallegos de roble; 
catalanes y levantinos 
que heredasteis los inmortales 
fuegos de hogares latinos; 
iberos de la península. 
qne Ins huellas del paso de Hércules 
visteis en el suelo natal: 
¡he aquí la fragante campaña 
en donde crear otra España 
en la Argentina universal! 

Rubén DARIO 

f» 

Los h,r o r j ¿e nnestro 
sis'eia í'en'teD/'̂ rio 

Terreno es este en el que parece ser que 
hnn querido imponer la pauta de ver, oÍr 
y callar. El Cuerpo de Prisiones es más 
susceptible que una beata jamona y ave-
riada; por todo se querella, por todo se 
siente aludido y por todos los medios busca 
papel de oficio para remendar su prestigio 
y su buen nombre cuando le parece que 
alguien lo ha colocado en entredicho. 

Yo no tengo nada malo que decir del 
Cuerpo de Prisiones; sus miembros hacen 
buenamente lo que les mandan y se mue-
ven dentro de un presupuesto miserable 
que no les permitiría llevar á la práctica 

( t ) Lo confírma cu etimolof lat Hel lat>n kosHt, victima 
quemada; do anrio, quemitri y na do kostt, buéiped. 

iniciativas sanas, aun cuando las tuviesen. 
Lo único malo que yo encuentro en ese 
Cuerpo son sus definidores; los elabora-
dores de doctrina 6. palos ó por compen-
suf'íón absurda. 

Se denuncia una brutalidad, se instruye 
expediente y de él resultan dos verdades : 
utui lu verdad ofirial según la que, ü los 
presos, se los trata siempre hasta con ex-
cesivo cariño y se los tiene siempre bien 
vrstidos y bien alimentados, y otra la ver-
dad nuténlica, que se impone ol expedien-
U\ y en cuya virtud quedan los tormentos, 
las desnudeces y el hambre, perfectamen-
te comprobados para todos, incluso para 
los que dictaron el fallo de expediente. 

Y entonces es cuando los definidores sa-
len diciendo que también se atormenta en 
íntílaterra, ó que es preciso atormentar 
porque no hay otro medio de mantener el 
orden. 

Lo primero es una majadería digna de 
esos señores que son sabios, porque lo di-
í'cn ellos, y les da la razón la Gaceta, En 
Inglaterra, la criminolidad no tiene tanta 
razón de ser como en Espafía, porque es 
hija de la ineducación y de la miseria; en 
.su generación puede admitirse que cola-
boran el vicio y los instintos perversos, y 
rn toles condiciones, si no como razón, al 
ínenos como procedimiento, puede admi-
tirse el palo. Pero además, antes de llegar 
en las penitenciarías inglesas á estas vio-
lencias, se pasa por la escuela y por el 
taller, mientras que aquí, el cabo de vara, 
sagrado é inviolable, es el cicerone que 
recibe al penado en la puerta del presidio. 

En Espafía no existe la criminalidad, hija 
del vicio ó del instinto perverso; á muchos 
encarcelan el error ó el exceso de celo en 
nuestras autoridades, tan numerosas, que 
cabe decir de ellas lo que el extranjero 
decía de Toledo: K I S Í aquí hay más curas 
que hombres!» Hay también más autori-
dades que hombres, y es necesario inven-
tar con frecuencia delitos para que no estén 
ociosas. A muchos otros la miseria, endé-
mica ya en nuestro pueblo, pues el Esta-
do, los patronos, los negociantes y los ejer-
cientes de esas profesiones, hijas de la 
época, en las que á la vagancia se le ad-
judica el derecho á cobrar absurdos corre-
.tajes, van aprendiendo maravillosamente 
la ciencia de la recaudación, á la vez que 
olvidan desvergonzadamente la virtud de 
pacar lo justo. Y A otros, por último, les 
abren las puertas del presidio la protec-
ción de los caciques, sefíores feudales que, 
así como aquéllos amaestraban para la 
caza alcotanes y otros bichos de presa, 
éstos amaestran hombres de rapifía que 
depredan, hieren ó matan con impunidad 
cuando es en servicio del amo, pero no 
cuando es por cuenta propia y en ejercicio 
de la función que les han encomendado, y 
la ineducación por efecto de estar la ense-
ñanza encomendada á un profesorado ab-
surdo, cadena de ignominia que comienza 
en el maestro patán, beato y analfabeto, 
y termina en el catedrático-yemo, trafi-
cante de libros plagiados. 

Y el afíadir el horror de nuestras cárce-
les á todos estos horrores, ;Lno es una ver-
dadera característica de salvajismo? 

Cuándo nuestro sistema penitenciario 
ha ensayado con éxito una pedagogía y una 
terapéutica más racionales que la del cepo 
y el vercaio? Cuándo han fracasado en 
el nresidio Froebel y Pestalozzl? 

Problema es este del sistema peniten-
ciario, cuyas crueldades están protegidas 
oficialmente, oue afecta no sólo á las cla-
ses intelectuales, sino que también á todos 
los hombres honrados, y aquí, en donde se 
forman liffas hasta contra la pomocrafía, 
á pesnr de aue lo pornográfico está por 
completo desterrado de nuestras costum-
bres, es de primera necesidad la formación 
do una liga contra el salvajismo nacional, 
aun cuando para dicha entidad resultaría 
ineludible la triste misión de quemar todas 

las cárceles, casi todas las escuelas y al-
gunos ministerios. 

C. BARRIOBERO Y BERRAN 
£5S55aB55g55ises ZZZZz i S^I.-nafS 

¿Son ignoraite] 6 m sabios? 
¿Son tontis ó son IJCOS? 

Es una procesión pagana. 
Sus sacerdotes y sus sacerdotisas salen 

los domingos de los portales nauseal)un-
dos, de las viviendas lóbregas y sucias de 
Madrid. 

.Megremente, esta procesión innúmera 
cniza la Puerta del Sol, remonta la calle 
de la Montera y se pierde por la de Fuen-
carral. 

Hombres y mujeres parecen, bajo el sol 
de fuego, posesos. 

Los rostros, encendidos por lu fiebre de 
mal reprimidos deseos, tienen múltiples ex-
presiones. Pero en todos ellos brilla, como 
estrella de mayor magnitud, la expresión 
de la inconsciencia. 

¡Admirable religión lu de esta muchedum-
bre que no se da cuenta de nada, que no 
quiere saber nada, y que ama el baile, el 
vino y los churros! 

Han trabajado como animales destina-
dos á la carga siete días seguidos. Y du-
rante esos siete días han consolado su po-
bre espíritu con la promesa de esta pro-
cesión. 

¿Son ignorantes ó son sabios? 
Tienen siete días de abstinencia y em-

brutecimiento y uno de gula. No se ator-
mentan en la resolución de ningún proble-
ma, y se divierten. 

Oficia en sus bacanales el organUlo. La 
música de los organillos, con sus estriden-
cios y sus ruidos metálicos, es apropiada á 
SUS groseros tímpanos. Además, esta mú-
sica se oye, pero no se interpreta. A lo 
sumo, se baila. 

La procesión pagana llega á los Cuatro 
Caminos. 

Los Cuatro Caminos es la Meca de su pe-
regrinación. Y en sus ermitas, en las «tas-
cas», en los merenderos, en los vlllodios, 
comienza la misa orgiástica, consagrada 
especialmente á Baco. 

El vino hace el milagro: conforta d los 
débiles, alegra á los taciturnos, hace va-
lientes á los cobordes, audaces'á los tími-
dos... y á todos por igual los embriaga. 

Y es tanta su religiosidad y su incons-
ciencia, que se olvidan de todo. De sus mi-
serias, de sus hambres; del amo cruel y de 
la señora caprichosa, del capataz y del 
jefe. 

Estas gentes, los domingos, borran de 
su pizarra espiritual todos sus dolores y 
so entregan en cuerpo y olma a su de-
voción. 

Gritan, corren, ríen; van y vienen y vuel-
ven á ir y vuelven á venir de un lado para 
oiro, comunicándose su exaltación... 

En lugar de palomas blancas, sacrifican 
en negras parrillas pedazos de carne de 
vaca, corderos y cabrü;^. ¿Será esto últi-
mo un símbolo? 

El olor á sebo y el color rojo de la carne 
sangrienta los enloquece, y no hay que ser 
muy psicólogo para comprender que allí 
el estallido de los celos se convierte ein 
crimen, la broma en riña, la simpatía en 
cariño, la amistad en lazo carnal y el amor 
en odio. 

Todo esto reúne sin pensar. Cruza vo-
lando por encima del humo y de la grasa, 
al lado de lo.*? «tíos vivos», del tiro de pi-
chón, de los danzarines chulos. 

Todo eso encarna en ellos Inconsciente-
mente. 

Es una fiesta pagana en el país más ca-
tólico del mundo. 

¿Son ignorantes ó son sabios? ¿Son idio-
tas ó locos?... 

Cuando esta gente retorna, ahila y enlo-
quecida, á la Puerta del Sol, se une con la 

't » 
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muchedumbre que ha ido á presenciar los 
Juegos oUmpícos. Los gladiadores son los 
loros y los toreros; unas voces vence la 
ílern disfrazada de hombre, otras, el loro, 
disfrazado de ñera. 

Hay un choque brusco. Se grita, se ríe, 
se exprimen las últimas gotas de las Do-
tas. Y ya anochecido, los vendedores de 
periódicos chillan la reseña de la corndu 
f:on le cogida de un torero y el crimen de 
la larde en los Cuatro Caminos. 

Esto es así, tol como yo lo pinto. ¿Leu 
execramos ó les cantamos un himno? ¿Ha-
cen bien ó hacen mal? ¿Son ignorantes o 
son sabios? ¿Son tontos ó locos? 

Execrarlos, no. Esa gente es la que vola, 
la que compone el jurado, la que hace los 
ídolos y los derriba, la que falla sin apela-
ción las obras de arte. 

Entonarles un himno, tampoco; pedirían, 
como instrumento, el organillo. 

Nada. Dejarlos. Es mejor. Que vuelvan 
á sus hogares, & los portales sucios, a las 
viviendas malsanas; á trabajor otros siete 
días para volver ii emborriicharse el do-
mingo de sol y de vino. 

Y tú no protestes hasta que puedas con-
testarme ¿ esta pregunta: 

¿Son ignorantes ó son sabios? ¿Son ton-
tos ó son loros?... 

Alejandro BER 

Loi sacerdote! M guardan muy mucho de 
condenar la guerra que reine todo lo que la 
perfidia inventó de más cobarde proclama, 
todo lo que la infame briboneria inventó de 
más bajo en los suministros de los ejércitos, 
todo lo que el bandidaje tiene de horrendo en 
el piDaje, la violación, el hurto, el homicidio, 
la devastación, la destrucción. 

VOLTAIRE 

LOS IMBECILES 
Odio i\ los hombres incupacos é im-

potentes; nic molestan. Mo han c|uc-
inado la sanfrie y han estropeado mis 
nervios. 

Nada hi^y mus irritante (|iie esos bru-
tos que al andar se balancean c o m o los 
patos, y os miran con asombrados o j os 
y con la boca abierta. 

No he pod ido jamiis dar dos pasos 
sin encontrarme tres imbcTÍles, y os lo 
me causa i>ona. Por toílas |)árles los 
hay. Kl vu lgo se c o m p o n e de nec ios 
que os salen al paso á salpicaros el 
rostro con la baba de su modianín. 

Estos necios se mueven y hablan, y 
con su aspecto, gesto y voz, me inco-
modan tanto que, c o m o Stendiia!, antes 
((uiero un jdcaro que un Ionio. ¿ ( J H C 

p o d e m o s bacer con tales gentes, pre-
gunto , en los dif íci les lienq»os de hirha 
por que airavesamos? 

Al salir del viejo m u n d o uos preci -
pitamos hacia un m u n d o nuevo. 

Los imbéci les se cuelgan de nueslro 
brazo, en lorpeceu nucs iro puso en me-
dio de estúpidas carcajadas y de sen-
tencias absurdas, y hacen resbaladizo 
y penoso el s ende io (¡ue liciuos de re-
correr , 

Kn vano quereums desprendernos 
de ellos; nos opriuuM», nos .ahogan y 
se pegan cada vez más á nosotros . 

l i s iamos en lii época en que los fe-
rrocarri les y el leiégrafo eléctrico nos 
Iransporlan en cuerpo y alma á lo in-
íinilo y il lo absoluto; en la época gra -
ve é in(|uieta, período de gestación de 
una nueva verdad de la inteligencia hu-
mana, y iiay, sin embargo , hombres 
necios y nulos que niegan lo presente 
y so pudren en el nauseabundo charco 
de su trivialidad. 

EmUio ZOLA 

l o C o n j u n c i ó n r e p i i l i l i c i i B O - s o c H i l l s í f l 
NO SE PUEDE SEGUIR ASI 

Por lo que mo eea'ihen nlgiinas üniigos do 
Madrid, de Barcelona y de las Provincias Vas-
congadas, y por lo quo leo en varios periódi-
cos 8ociulislu¿i, me doy ciumta del malestar 
que producea entre luieslros correligionarios, 
por un lado, lus lamentables divisiones de los 
republiconos, y por otro, el (luietisrno y la 
impotencia de la Conjunción republicano-so-
cialista. 

Creo que el problema de la Conjunción es 
do los más serios, si no el mds serlo, enltM! los 
que el partido ha tenido que afrontar hasta 
ahora, l'or eso entiendo que todos los mili-
t̂ intes debemos prestarle la atención doMda 
para poder liie^o darlo la solución que iiû s 
convenga. • 

Toílo el mumio recuerda cómo y cuándo se 
pactó la Conjunción. 

IXvspuî s de la gloriü(:»a semana de Julio <lo 
llÑh), tos hombres que con sus provocaciones 
y su conducía desalentada hablan obligado al 
pueblo A lanztu'so ú la calle, quisieron ven^^ar-
se de 61 do ima manera Jníuiue y cruel. 

Maura y Cierva, convertidos en verdugos 6 
inquisidores mayores del reino, perseguinn. 
eticarcelaban, sumariaban y fusilaban ú los 
ciuduitanos que la, Lliga Hegionallsta, el Co-
mité de Defensa Sociai y otras enlid^dos del 
mismo jaez los defiutM'ialMin como clllpu]lU.•̂ . 

Kntonces, el Comité nacioruil del partido 
socialista y algunos de los que enlre nosotros 
so llaman jefes republicanos, se puslemn de 
acuerdo para emprender ima acción comiin 
con el objeto de echar A Maura del Pinler, de-
rrocar la monarquía y ej>tablecer tu Hopil-
blíca. 

CuaJquiera que sea la forma en que se rea-
lizara aquella inteligencia, hay que con^rutu-
lai*se <le que se llevara & eforli^. pues cuando 
los Uranos están dominados por el vórlipo dnl 
crimen, lo importante es obrar prontamente y 
con energía. 

Ahini bien; una vez caído Maura y restable-
cida la normali<lnd con la formación del Oa-
binele Morel. ¿por qué republicanos y so-
cialistas no se reunieron en sendos Congi'<*.s(xs 
que hubiesen aprobodo ó desaimibudo el pac-
to de C/ínjunción, pero (lue en lo<lo cas4i hu-
biesen señalado el rumljo (jue convenía 
guir en lo sucesivo 

Misterios de nueslnos parti^ios demócratas 
que entienden siempre la democracia al rev(̂ .4. 

Como se sabe, sólo el partido socialislo con-
sultó, por vía de "refer<>ndumn, á sus afilia-
dos; por lo cuol—admitiendo por un uíomen-
to qite en asunto tan grave esa consulta fue-
se suñcienle—, la Conjunción resultó si.'r un 
organismo compuesto do delegados de un pnr-
Iklo debidamente autorizado y de unos seíioros 
más ó menos sabios y mrts ó menos respeta-
bles, pero quo no representaban ni pcKhnn re-
presentar más que li sí mismos y á sus n*s-
pecUvas faniilias. 

.Así los socialistas hema<{ af)ort4ulo i\ tn fa-
mosa (^njunción, fuer/a, voluiilml y buena fe. 
mientras que los oíros han Ido á ellfi non las 
manos en los bolsillos, con mucha osadía y 
con mucha «sans facón». 

Personalmente, yo no he estado conforme 
con esa manera de pr(X5e<ler. sobre todo cuan-
do ho visto que la mera existenci^i de e.se orga-
nismo inorganizado—una esj)ecle de cien pies— 
que se llama C/)njunción, ha bastado para que 
muchos, de nuestros compañeros renunciarnu 
a seguir criticondo todo lo que en el campo 
republicano hay de criticable y ú decir ú la 
ríase obrera, .sin trabas ni cortapisas de nin-
guna especie, dónde están sus defensoivs y 
<lónde los que se pasan el tiempo engafíi^ndo-
lu miserablemente. 

Tan poco conformo he estado cx)n o.^ con-
ducta, y de tal nmnera me imreció indigna la 
acUtud do ciertos ropublicanas que sólo pien-
san en ser candidatos, que tres scmanos an-
tes do las rtlUmas elecciones legislativas enviO 
un arlfciUo á "jfJ Socialista, tilulach^ «¡IVista 
ya! en el que pedía que los socialistas nos 
tiráramos de la Co«ijunclón. 

El artículo no se publicó por anisas quo no 
es del caso examinar; la Conjunción ha segui-
do sin hacer absolutamente nada do provecho, 
y así seguiría, seguramente, por los siglos de 
los siglos, si los socialistas no nos decidiéra-
mos á acabar con los «capadores del pueblo». 

POR A . P A B R A R I B A S 
l>espu6s de pactada la Conjunción y des-

pués de efectuadas las elecciones de diputados 
a Cortes, so produjo un hecho extraordinario, 
do excepcional importancia: la proclouuicióit 
do la República portuguesa. 

I¿ste acontecimiento hizo revivir el ánimo do 
los republicanos, de loe soldados de (llu, y 
despertó muchas energías dormidas. Ademús, 
dió al problema republicano de España una 
importoncia Internacional qtio antes no lenia. 

Ks Indudable que, una vez establecida la Re-
publica en Portugal, los republicanos españo-
les encontrarían concursos y facilidades quo 
antes no habrían hallado, como es indudable 
también quo los sodalisUis debemos tener en 
cuenta ahora ciertos conlingencfas de orden 
Internacional que nos Imponen <lelerminndos 
dcbercvs. 

Creía ant4.*s, y sigo creyendo ahora, que bi 
(^njunción, tal como está constituida, no va 
á ningtma parte. Sin etubuj'go« por lo que aca-
bo de exponer y por hal»er la Conjunr.ión. a 
pesar do sus nuicho6 defectos, inspirado cirr-
ta confianza ¿ ima gnui parte de la nuisa po-
pular, ccnsidero quo seria grave error durln 
por deshecha de la noche (i la ínailuna. 

que no se ha hecho hasta ahora' se pue-
de hacer en lo porvenir. Los representante.s 
nindocumenlados* que los republicanos tienen 
en la ík^njunción, pueden d(M>unienUirs4>. Ks 
posible hacer un llaman:íento á las masus para 
que ejerzan presión subiré los jefes, y bn t̂- t-v 
último tóriTíino pi'escindir de estos jeft d .. 
tenderse directamente con aquéllas. -i-
ble celebrar Congresos ó .Vsamblcns M>..a. 
Ies en donde se concreto y ospeciílí' •• eJ pí'u-
sar y el sentir del pueblo. 1-Is posilíle. on íin. 
hacer algo práctico que responda á lo (pie <>1 
país y r.uropa entera espera de los cíudadunt^s 
que preconizan tmo España moderna y pro-
gresiva. 

lx> quo no es |X)6ible es continuar como e.s-
tamos, permitiendo que unos cuantos señores, 
muy elocuentes y muy pagados de sí mismt»s, 
nos hogan comulgar con ruedas de molino, 
dici6ndonos que trabajan pura inqn^ür la vuel-
ta do Maura y implantar la Hepiiljlicu, 
cuando, en realidad, no piensan mas que on 
ir tirando y en cultivar su clientela el»?ctoral. 

Pongamos á prueba á los republit-aníis; vea-
mos si son capaces de hacer algo; demostre-
mos quo los socialistas cst«unos dispuestos, si 
du traer la Repiiblica se trata, á aliarnos con 
el moro Muza y hasta con las doce apóstoles. 
,y si nuestros esfuei-zos resultan infructuosos, 
si los repiiblicani>s se niegan a ir á la rovolu-
ción, rompamos airada y violentamente con 
los eunucos y los falsos defensores del pueblo, 
y digamas á la cla.'^ obrera que los partidos 
burgueses españoles no son tmis que una masa 
rcacoinnaría de variados matices sin ideal nin-
guno y ouyo úniCiT ol>jelo es vivir á c/>stu dol 
pueblo trabajador. 

Poro--quiero insislü* .̂ obrc olln- anles d»* lU'-
gar ahí, carguémonos do razíui. prolx'moslo 
todo, todo, hasía la alianza con <'l moro Muza 
y cim l«»s doí'e apóstoles. 

LA HIPOCRESIA 
Vivimos en tma sociodad hipócrita; on 

un ambiente de hipocresía nos agltamo.s. 
Y como el hombre puede luchar contra el 
ambiente quo lo rodoa, pero no librarse 
por conqileto de ól, forzosamente somos 
IÍKIOS algo hipórritas. ¿Quién no lo ha sido 
alguna vez? El hombro niiis sincero no po-
dría arrojar contra el hipócrita xa primera 
piedro. Todos podcnios entonar a coro el 
(iinea culpa». 

Nndic eslA limpio del pecado de lesa sin-
ooridiul. ¿Cómo no, si lu sociedad nos oDlI-
ga i'i Ungir? ¡Nos íuerzon tantas veces las 
rircimsIimciHs á manifestar lo contrario do 
nuestros pensamientos y sentimientos! ¡Se 
pagan algunas veces tnn caras las sinren-
dades!... No es raro, pues, que la sinceri-
dad tenga tan pocos devotos. 

Ln sociedad rinde culto ¿ la hipocrcsfa. 
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»si> im heclio de la liíitocresfo una virtud. iiiuí 
t' Mi A la sinreridad se le Fia doi*larudo guerra 

sil» cuartel. AI hombre sincero se le llama 
Ifn-o ó tonto, se le udia, se huye de ¿1 cornt» 
de un leproso. I-o (|ue menos se perdona 
e.s la sinceridad. Y la mayoría prostérnase 
sunii.sa ni poso de la diosa Hiporrcsfn., que, 
triunfante, recorre toda la tierra. 

Y, ul ver tal cosa, ^unns dan do exda* 
mar, pnindiando un célebre verso: 

;.\y, infeliz del ÍJUC nnce sincero!... 

Pero nri; al contrario, dichosos los sm-
ccro.s, porque la sinceridad es el bien más 
prcí-iado para el homi)re diffno; porque ser 
sincero es rendir culto á la verdad y la 
justicia; porque siendo sincero se duerme 
hietí. se tiene la conciencia tranqutta. 

(̂ >nédese para los cobardes la hipocrestf. 
dejemos á los pobres de espfritu el cullo A 
la rutina. Seamos sinceros. Proclamemos A 
los ruatro vientos nuestros sentimientos é' 
ideas. No nos prenrupemos de las conse-
cuencias «lue (an franco mt»do de proceder 
pueda acarrearnos. 

Y si la mayoría la constituyen los hipó-
I-rilas, ¿i|ué importa? Despreciemos d la 
mayoría. El hipocrila es un ente desprecia-
ble. Los fuertes, los nobles de espíritu, son 
sinceros. 

Sobre lodo, los que Üenen ideas políti-
ras. religiosas ó sociales, están obligados 
i\ manifestai'las sin temor á nadie ni A 
tuula: pero pocos son los que lo hacen así. 

¡.\h, si fuera posible (|uo un día se levan-
latau todos los hombres dispuestos A ser 
sinceros!, ¡cuántas «sagradas» institucio-
nes rodarían iiunedialauiente por tierra!, 
;í|ué catju'lismo social!, ¡qué tremenda re-
volución!... 

José CHUECA 

Nuestra obra en América 
l.a activa propaganda y meritoria labor 

(|ue viene i'ealizando nuesti'o correligiona-
rio D. Josó Limón Arce, delegado de la Liga 
.\nticlerical Española en Arecibo (Puerto 
Rico), eslAn dando sus naturales frutos. 

En dicha población se constituyó, con va-
liosos elementos, la IJelegación correspon-
diente, en cuya primera reunión eligieron 
la siguiente Junta directiva: 

l'residente, Juan llamos. Vicepresidente. 
Hamón Riera. Tesorero primero, Darít» 
Vázquez. Tesorero segundo, Corpus Gó-
mez. Secretario primero, Jacinto Lago. Se-
cretario segundo, Amelio Cortús. Vocales: 
Rufino Serrano, Alberto Aresti, Francisco 
García, Edmundo Pérez y Felipe Zabala. 

Merece ser conocido el compromiso que 
dichos correligionarios y nuestro delegado 
suscribieron al posesionarse de sus cargos. 

He aquí el indicado documento, que ha-
cemos f.úblit-o porque en él se revela la 
formalidad de que revisten todos sus actos 
nuestros amigos portfirriquefios. y al mis-
mo tienq)o por sí las demús Delegaciones 
de la Liga quieren adoptar esa fórnmla de 
compromiso: 

«DECLARACION DE PRINCIPIOS 

Nosotros, los suscribientes, por nuestro 
honor y como contrarios A toda creencia ó 
dogma en pugna con la razón humana, de-
claramos y prometemos: 

Oue nos unimos por el presente para 
combatir de maneia enérgica, deniro de 
los líniiles que imircan ei derecho y la cul-
tura. aquellas doctrinas perjudiciales a la 
.salud del juieblo en el orden moral, p'or 
atentatorias A la coucienria y A la dignidad 
humanas; 

(Jue nos unimos jiara defender esos 
principios, y muy especialmente para com-
batir la intransigencia y el fanatismo re-
ligioso y principalmenle al '•lericalismo, 

fuente y origen del mal que en el seno de 
las sociedades y de los puebbj;^ ahoga en 
ellos el sentimiento de libertad, hiere el de 
la igiuddad y mala el de la fraternidad, 
creando entre los hombres diferencias con-
trarías al progreso; 

<Jue emplearemos todos los medios dig-
nos y legales necesarios A la con-secución 
de estos principios, que son expresión íiel 
de nuestros ideales y sínte.sis de nuestros 
sentimientos; 

Y, finalmente, que nos hallamos dispues-
tos A contribuir pecuniariamente, en la me-
dida de nuestras fuerzas, para sufragar 
los gastos necesarios al objeto que nos une. 

.\sí lo decimos, i'.rometemos y suscribi-
mos por nuestro honor de caballeros, los 
unos en presencia de los olro», en Arecibo, 
A de f*'ebrero de 1012. — Siguen las 
firmas.» 

Con esas declaraciones, noble y smcera-
mente sentidas; con ese c(mipromiso. es-
ro^itúncta y voluntariamente contraído, 
bien pronto dió setlales de vfda aquella 
Delegación, fundando un periódico anticle-
rical al que hon titulado La Solana, y cuya 
numerosa tirada se reparte gratis ontre las 
clases populares. 

.Vhora han Invitado A la ilusirada propa-
gandista española doña Belén SArraga, que 
se encuentra actualmente en Honcf., para 
que vaya A Arecibo para dar algunas con-
fei'cncias anticlericales. 

Mucho tian de luchar nuestros amigos 
para contrarrestar la influencia clerical en 
aquel país, pues aun cuando en Puerto Rico 
existe la libertad de cultas y se ha llevodo 
A cabo la separación de la Iglesia y el Es-
tado, la funesta obra realizada allí por los 
ultramontanos durante cuatro siglos de 
predominio absoluto y exclusivo, no puede 
anularse en imos |)ocos aílos. Pero con 
hombres de la fe, del entusiasmo y del al-
truismo que profesan y sienten aquellos 
correligionarios, es indudable que sus es-
fuerzos se verAn coronados por el más li-
sonjero éxito. 

Reciban, pues, miestro aplauso por lo 
(pie llevan realizado y por anticipado nues-
tra enhorabuena por los triunfos que han 
de alcanzar, de continuar por el camino 
(pie han emprendido. 

ñ nuestros amigos 
.Aiuiaciunius á nuestros uiiiigos, y en 

general á los siiscriptores y lectores ele 
L.\ P . N L A H H A L I B R K , (|ue suspcndenios 
desde esta fecha la publicución de nues-
In» semanario, hasta el mes de Julio, 
en que será reanudada. 

La causa de esta determinación no es 
otra sino ((ue nos hallamos sin los re-
cursos suficientes para costear e! pe-
riódico y liemos agolado el poco dinero 
(|ue leníainos, cubriendo el déficit que 
resultaba de la diferencia entre ingre-
sos y gastos. Queremos limitar el sa-
crificio y esperar en este breve parén-
tesis mejores «ircunst^uicias pecunia-
rias de nuestras ya exhaustas bolsas. 

Sin embargo, si algo importante lo 
requiriese ó necesilAramos comunicar 
con el pi'iblico, publicaríamos un nu-
mero extraordinario ó un suplemento. 
De todas maneras, si acaso y por ven-
tura nos fuese posible acortar el plazo 
(lo .suspensión, I^A P A L A B R A L I B R E CÜ-
nienzan\ su publicación nuevamente 
antes del día señalado, 

Ti)ilos luiesiros amigos comprende-
rán la amargura y el disgusto que la 
determinación que adoptamos nos pro-
duce. 

Y no queremos añadir un comenlario 

más, (|ue pareciera sensiblero 6 falso. 
Advertimos, para terminar, que las 

personas que lengan pagada por ade-
lantado alguna suscripción y no se 
conformen con esperar, pueden recla-
mar su importe de esta Administra-
ción. 

Y. ¡hasta luego! 

' c o s a r a r a " " 
L'n periódico ha publicado una noticia 

que. por lo insólita y extraordinaria, ha des-
pertado la atención de muchas jiersonas. A 
nosotros también nos ha parecido curiosa 
la noticia, sobre todo cuando, al leerla, nos 
bu venido A la mente el recuerdo de las tur-
bulencias políticas del reinado de Isabel II 
y principalmenle la fecha de Octubre 
de I8.M. 

La noticia A que nos leferimos es la si-
guiente:' ^ 

(d.os guardias alabarderos hicieron tam-
bién ayer, en el campamento de Caraban-
chd, ejercicios de tiro al blanco.» 

Como se ve» la noticia es interesante, 
porque proido entra la curiosidad de que-
rer saber ei por qué se (picrrA que los ala-
barderos, (|ue, conui es sabido, prestan sus 
servicios en el interior del Palacio real, 
lengan buena puntería para hacer certeros 
blancos. 

Si fuéramos A hilar delgado y parliclpA-
rauios del estado de únnno de la Prensa 
conservadora, podi íamos relacioimr la no-
ticia con la éjHJca crítica que atraviesa la 
política española, la descomposición de los 
partidas turnantes y el malestar general de 
la nación, que si bien se manifiesta de un 
modo harto templado, A veces repoi ta que 
la explosión sea mAs formidable. Pero no, 
no relacionaremos la noticia de que el Cuer-
po de Alabarderos se ejercite en lograr cer-
teros blancos, con la [>olflica. aun(|ue en 
Octubre de 1&41 hubieron de tirar las ala-
bardas para empuñar los fusile^. V no por-
que los términos sean distintos, sino por-
que sucesos como aquél sólo los pueden 
producir los partidos reaccionarios. Fres-
cos estarían los partidos avanzados ()ue su 
acción revolucionaria descendiera A provo-
car episodios como el de 18i1. Al pueblo 
español mAs le conviene otro episodio: et 
que se desarrolló años mAs turne en la 
playa de Lequeitio, atravesando el Bida-
soa y terminó en Bayona. 

ABRIL 
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Mlffie* lUMano 
SÁBADO 

"A B C^ y los vendec'ores ambulantes 
En el número 

correspondiente al 
miércoles, y bajo 
el título de «Espe-
rando al eclipsen, 
se permite A B C 
maltratar a los 
vendedores que ta 
noche anterior se 
dedicoron a 1 u 
venta de telesco-
pios. 

El redactor de 
(iNotas rAj idas» debe, sin duda, de pro-
ceder de sangre azul; ninguno de sus pre-
decesores debió ser mercader uln bulante; 
de otra forma no se concibc (pie A ios (|uc 
como niedit» de vida eligen la venta al aire 
libre, de lo que quiera que sea, les califi-
que de próceres del hampa madrileña, 
golfos y otros calificativos |K)CO dignos. 

¿Cómo negar, señor i'epórlei- anónimo, 
que hn ofendido usted A toda una clase 
en la que, si bien es cierto puede haber 
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quien ejerce esa profesión pora esciiUarstí 
(le oln» ilífritn, la mayoría ni son golfos ni 
próceres del hami:a? 

Sepa el redoclor do ««Notas rápklas" de 
A fí C qtie ú esos ú quienes ha insullado 
debe, seguramente, su alimentación y su 
puesto en el periódico, pues el vendedor le-
vanta y mata periódicos, y si en el que us-
ted colabora no hubiera contado con la co-
operación de esos desheredados de la for-
tuna que califica de golfos, es seguro que 
la víspera del eclipse A alguno le hubiera 
usted tenido que quitar el puesto. 

I.ns anteriores líneas nos obliga A pu-
blicarlas una queja que hemos recibido en 
caria de varios vendedores, y de la que en-
tresacamos los siguientes párrafos. 

caria dice, entre olrns cosas, lo si-
guiente: 

«Al Sr. Luca de Tena.—Parece nicntini 
que este sefior deje publicar artículos que 
insulten A los que dieron y dan vida ft su 
periódico /I B C. 

Pues sepa usted que estos vendedores 
ambulantes tienen organizada una Socie-
dad y tienen quien los defienda en tmios 
los insultos que personas de mala fe Ies 
infiera; sepa usted también que estos ven-
dedores no engaitan A nadie, pues el que 
quiere los compra su ambidancia y ve si 
)e conviene ó no; así que el que engaña 
no es el vendedor. 

Más engafian los periódicos, que en sus 
páginas insertan combates representados 
f o r dibujos hechos A capricho, y, sin em-
bargo, tienen la frescura de poner al pie 
del clichó: uFolografía de nuestro corrcK-
ponsal Fulano ó Zutano»; eso sí que es es-
tafar al público, sin que le quede derecho 
para que le devuelvan el dinero.—Varios 
vendedores.» 

Narciso HEREDERO 

VARIAS NOTICIAS 
DB MADRID 

Comisión encargada de organizar en 
Madrid la movilización obrera ha acorda-
do celebrar dos actos: manife.stación por la 
mañana y jira por la tarde. 

—Fara influir en el cumplimiento de la 
ley del Descanso dominical han celebrado 
un. nfflin los dependientes de comercio. 

Ño lo lograrAn, porqtie ocupa el Gobierno 
civil un sefior que fué el ministro de la Go-
bernación más deplorable que han padecido 
las leyes obreras. 

—Los carpinteros de armar han logrado 
el aumento de un real en sus jornales en la 
temporada de la jornada de nueve horas. 

Enhorabuena. 
Albafllles E! Trabajo.~Por no haber cum-

plido los patronos albafiiles el acuerdo re-
caído en la Comisión arbitral que intervino 
en el conflicto del locaut, negAndose A su-
bir los jornales en la forma que se acordó, 
la Sociedad de obreros albañiles está reali-
zando las gestiones necesarias para resol-
ver el asunto. 

LOS ARTICULOS DE GASSET 

I-a campafla periodística que el Sr. Gas-
set ha emprendido desde las columnas de 
El Imparcial^ ha causado gran revuelo en 
las más elevadas esferas. 

Las confesiones del Sr. Gasset son es-
cuchadas por la opinión con gran curiosi-
dad; pero no producen asombro, pues to-
dos estábamos cansados de saber esas 
cosas, de las que el Sr. Gasset se ha ente-
rado doRpiií̂ R de ser ministro unas cnntilns 
veces. 

Kn los |>eriódicos republicanos, .socialis-
tAs y anarquistas se vienen, hace ya mu-
chos aflos, formulando idénticas denuncias 
A las que ahora hace el Sr. Gasset, y por 

ello hubí» y hay nuichos propagandistas y 
periodistas rncorcelado.s. 

Li> que antes se juzgaba como calunuiia.s 
de cuatn» descamisados dementes, contra 
la.s persona.s seria.s y de orden, aparece 
aclualnieulu mantenido por un ex ministro 
(le la (^u'ona como luia verdad amarga, 
desoí insoladora y vergonzosa. 

1.a opinión in)parcial, las personas de-
centes y los que ^creían posible la recons-
litycinn nacional con este régimen, deben 
tomar nota de las declaraciones hechas por 
(iasnet para cuando llegue el momento, no 
lejano, en que haya que enjuiciar con arre-
glo A ley, A conciencia y A moral A esa vo-
luntad omnímoda que, según la opinión 
de Gasset, lodo lo puede, lo mueve y lo 
trastorna. 

LOS PRESUPUESTOS 
Kl (iohierno tropieza con grandes diflcul-

tndes pura confecciímar los presupuestos 
(|ue ha de leer en las primeras sesiones de 
Cí»rles. 

Todí)s los ministros quieren hacer au-
mento.s en sus departamentos, y el de Ha-
cienda se niega A abrir la bolsa para evi-
tar que demos de cabeza en la bancarrota. 

Y lo triste es que en algunos ministe-
rios, couio Fomento é Instrucción pAblica, 
son imprescindibles los aumentos; pero 
como tenemos que cargar la mano en Gue-
rra y .Marina, no habrA carreteras ni es-
cuelas, y, A cambio de esto, seguiremos 
cubriéndonos de gloria en Marruecos. 

" I ^ que no va en lAgrimas va en suspi-
ros», dice el adagio; y como por esta tie-
rra de cristianos somos muy apegados A 
la fllosofía sanchopancesca, tomamos el 
refrán al pie de la letra y nos gastamos 
eu pólvora lo que necesitábamos para pan. 

Y torios tan cimientos. 

LA NEOOGIAGION CON FRANGIA 

.Seguimos entretenidos en jugar con 
Francia al tira y afloja. Tan pronto esta-
mi»s á punto de romper, como nos dispo-
nemos A darnos un abrazo fraternal. 

Kn conclusión puede predecirse que la 
sangre no llegará A derramarse y que nos 
apuntaremos un triunfo el día que nos di-
gan claramente lo que nos quieren dar. 

Hgce ya muchos afios que venimos triun-
fando de la misma manera, merce<l A la 
acertadísima gestión de nuestros gober-
nantes. 

LAS CORTES 

Kl día i.® de Mayo re^mudarAn las Cor-
les sus tareas. 

El día 2 deben los republicanos empezar 
la obstrucción. 

£1 día 3 debe caer Canalejas. 
Y el día 4 debemos llamarnos á engaflo 

si las sesiones anteriores se han deslizado 
con tranquilidad. 

''LoIvendeilorK^ 
UNA HRA 

La simpAtica Sociedad general de ven-
dedores ambulantes organizó una Jira cam-
pestre para conmemorar el XI aniversario 
de su fundación; se celebró la agradable 
flesta á las tres y media de la tarde del 
día 16, en el paseo de la Dirección (Ama-
niel). 

En el acto, que estuvo animadísimo, rei-
nó gran alegría y entusiasmo, derrochAn-
dose el buen humor y la fraternidad. 

Asistieron numerosísimos socios, mu-
chos de ellos con sus familias. Al final del 
banquete brindaron los compafleros Alon-
so, ÍJicinna, .Vranaz, Hodríguez, Valdés, 
liuciendn votos por la prosperidad de la So-
ciedad, y la conq ancra María Merino, quo 
leyó una poesía alusiva al acto, siendo to-
dos muy aplaudidos. 

Nuestros queridas compañeros Bosca y 

Martínez Sol. en representación de LA PA-
LAHRA LnmE y del Sr. Barriobero, abogado 
do la Sociedad, snludarnn A los reunidos y 
agradecieron las inílnitas atenciones ne 
que fueron objete» por parte de todos y par-
ticularmente de la Comisión organizadora 
del a.í'to. 

Kelicitamos A los modestos ycndedore.s 
y les deseamos que continúe el creciente 
desarrollo de la Sociedad, que ha de ser Ja 
base de su próxima emancipación si con-
tinúan con el entusiasmo y la buena fe que 
hasta aípií vienen demostrando. 
tmmmmammámtimammtmmmmm 

Los antlciertcoles de Lola 
Ixts iinticleriuilos de I»jn, reunidos el día 

1.5 <le Abril, acordtu'on íiindiir una Delegación 
(le la IJgu .Vnticicrlcol K.spnAola, en dicho pue-
blo, noinbrund(» ni efecto una Junta ĉ ^mtpiies-
ta de un pre8i<lonle, I). Ann.stnsio Peinado Jai* 
mes; un .secretorio, I). José Oullardo Calvo, y 
un vocal, Kindio ('.alie Moroto, las cuales 
ropresenlna á sesenta ndlioridos de nmlKis 
sexos. 

nichos señores, ol taisnio tiempo que Ja no-
ticia de hoberse constituido de e.ste modo I» 
Delegación de la Liga .^nticlerlcAl ICspañoln. 
nos remiten una credencial del Circulo Repu-
blicano constituido en dichn ciudad con fcchn 
12 do Keltrero del corriente afio, nombrando 
presidento honororio del mismo á D. Miguel 
Mornyla Stigrnrio. 

Dantos la enhorabuetm ú los republicanos 
do Ivoja por el estado do nctividod y entusios-
tilo (¡ue acusan los trabajos referidos, y en-
víaiuosles ú la vez. en nombre de nuestro pre-
sidente, lo expresión de nuestro ogrndeclmien-
lo por la nidicionoda elección. 

DOS VERDADES 
MY mianlrat oaitamos en Africa, y en gue-

rra y en escuadra y en TraneatUntica, las gen-
tes desfallecen, se desesperan, emigran.» 

RAFAEL GASSET 

«Hay una voluntad, equivocada en itentir de 
los más, que se impone á todas; una voluntad 
que acatan hombres de esclarecido talento, 
que conquistaron la opinión con predicados 
enteramente distintos de los programas que 
hoy aplican.» 

RAFAEL GASSET ' 

ÜBAN TEATBO 
Este hermoso coliseo ba abierto sus 

puertas con una compañía en la que figu-
ran bellísimas mujeres y el excelente y 
gracioso actor Emilio Carrei'aa. 

Estos elementos, unidos A las obras que 
se ensayan, tales como La canriott de f(t 
¡nimarera^ precií»sa opereta cuya niúsicji, 
del notable maestro Luna, ha obtenido un 
gran óxito en provincias, auguran una fe-
liz y próspera temporada. 

Así lo deseamos para quien tanto lo nic-
rece como los directores artísticos del Gran 
Teotro, Sres. Melantuche y Sicilia. 

ItlARTm' 
«La canción de la Farándula» 

Emilio Carrére, el gran poeta, ha estre-
nado en el teatro Martin una lindísima 
comedia lírica, titulada La canrión de la 
Farándula, 

La obra, de exquisito y depurado gusto, 
tiene versos bellísimoe, y su acción es na-
tural y limpia. Además está bien aesarro-
Uada y llevada con habilidad de autor ex-
peritiu>nta<lo. 

( juréro obtuvo un gran triunfo, p<ir el 
que le felicitamos efusiva y cordialmentc. 
Compartió el óxit(» con el poeta el mósico, 
el joven maestro Sr. Corral, que ha hecho 
una partitura merltísinm. 
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AVISO IMPORTANTE 
Ponemos en conocimiento de los paquete-

ros de LA PALABRA LIBRE, que al ser 
reanudada la publicación de este semana-
rio no les serán servidos sus correspon-
dientes paquetes á los que en tal lecha no 
estén al corriente con esta administración. 

Lo mismo decimos á los suscriptores que 
se hallen en este caso. 

EL ADMINISTRADOR 

TI OI 

I). Hai'U Ahrcu, ModrkI. una. núin. 30. 
» Jos« Ruhaudonadeii CorcelIéSt Moílrid, Iros, 

números 31 oí 33. 
ílregorlo Mllln. Vnlíloprfins (Jn^'h), ilos, in'i-
iiioros 113 y IIi . 

» Jos^i IVrtnIvcr. Vnlílepí»fins Ün6ii). do.s. niU 
meins 115 y (HJ. 

lloiiios rccihirlo lu gruta visita de «Cultura 
obrern», porió<tlco andrquisln do Nueva York; 
«Kl Porvenir del Ibrcro» , de Mahón; «Unión 
Mercantil», do San Juan de Puerto Rico»; «Kl 
«sindícnlísln», d<? Villnnn«n'a y GelLrú; «Kl 
Trabajo», de .Snl)adell; «Uoictin Mo-sónlo)»», <lc 
Montevideo: «.\ndo)nría Masónica», do Ntaia-
en-, y «Cantaciaro», de Punta Arenas. 

Agradecemos la visita y dejantes cstableriüo 
«d cambio con los estimados colegas. 

Nuestras obligaciones 
ileiaciún <le olili^acionistos de I.\ P.\i.AnnA 

I.IORR: 

M. i : .—Zaragoza.-Hecibi ft,50 pesetas. •• 
A . I*.—Curtes do la Frontera.—Idem 1,05 id. 
u . P.—(iuillenii.—fdem 2.40 id. 
J. 1).—üujalanco.—Idem 3,50 (d. 
ii. S.—nujnlance.—Idem i.50 id.; remito .Syn-

cíM-asto. 
H, A.—Voldeponas.—Idem 4,5ü í<l. 
K. C.~Sn!amanca.—Idem 5.80 íd. 
N. II.—Montilla.—Idem 4.60 id. 
n . F . - N e n a . — I d e m 25 íd. 
K. K.—( ira nada.—Idem 3.:% íd. 
J. K.—Barcelona.—Idem I2.<5ü í<l. 

G.—Anihal.—liiem 1.50 íd. 
C. H.—Sanlingo.—Idt'in l,3ü id.; remito nú-

nierus pedidos, 
n . M.—Clivdadela de Menorca.—Idem 2.40 íd. 
S. C.—Bilbao.—Idem 6 id. 
L. S.—San Vicente de Atcántaro.—Idem 4,50 

ídem. 
M. O.—Alcaiidi^te.—Idem 2 íd. 
I>. A. C.—Martos.—Idem 4,50 id. 
A. H.—Alcoracejos.—Idem 1,50 íd. 
M. V.—Vigo.—Idem 3 íd. 
P. A.—Vitoria.—Idem 1,15 id. 
J. S.—Vüiez Rubio.—Remito libros. 
K. L.—Torredonjimeno.—Idem miineros. 

J. R.—Cindadela de Menorca.—Recibí 9,10 pe-
.setas; remito libros. 

P. viiinrqiicmodo.—Idem 2 id.; remito 
Syncorasto. 
• n. A.—Kupnle ovejuna.—Idem 2.45 íd. 

P. E.-Ciarcia.—Idem 2,40 id. 
G. ().—La Linea.— Idem 7 íd. 
C. S.—San Jiian de Puerto Rico.—Idem 2 dol-

lars. 
M. M. - -Orense . -Rec ib i 8,25 pesetas. 
A. M.—SnavedH (Argentina).—Queda usted 

servido. 

nonotlvDspora "lii Pflloliffl L U m " 
P«Mta«. 

I). José Capitán, Eclja, Obligaoidn nú-
nwro 107 5,00 

» Juan Bordas Duian, Barcelona, 2 obli-
gaciones números 51 y 52 10,00 

» Gincs AUcnza, Abonilla, Obligación 
número 110 5,00 

» Federico SanromiUi, Ecija, Obliga-
ción número 1 5,00 

• Enrique Ventura, Madrid. Dos obll-
gociones números 49 y 50 10,00 

Centro Unión Republicana R a d i c a l , 
Arahal 0,30 

D. José Soriano, Vélez Rubio 0,70 
S. C., Bilbao 4,80 
O. Jo.sé Gordo (Antenota, Salamanca 0,50 
» José Molina, Hellín, Obligación núme-

. r o 53 5.00 

C A R A B A H A 
AQÜAS NATURALES 

NttO* S0>, I M O g n u m 2 l7»NaS. O f r u m , 0499 

Interesa á todos saber: 
I / Que no existen otras aguas saliliai lulfu^ 

radas, sulfatado^sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.* Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICOS Y POTASICOS, u l s i nocivai 
y altamonto porjudlclalu al organlnno hamano. 

4.* Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSPS: DOCTOR FOORQUET, 27 
Lm ytdWia j m m ipMáMMéaal 

J. C H A V A R R I , Leal tad, 18 
A y r t a á o úm C o r r — « M , M A D R I D 

LA PALABRA LIBRE 
P«rló(Uoo r « p « b l l M a e d « ca l lara papalar 

0R6AN0 DE LA L16A ANTICLERICAL ESPAflOU 

Administrador: R A M O N M A R T I N E Z S O L 

9m w mttm 
• t d r i i : UA 0 . 3 5 M * * * * * - P r t v l i c t M : Trimeitrv. 

> TrimMtn.. ^>00 > • S«MMlr«. 
» S«tBr»trf« 2iOO * • A&« 
• A^ 4,00 > PortU|«l Abo 

D«iBáB p«í«ta •ztrai«i«ro S ptM. 

1.20 
2,40 
4.50 
6>00 

8 e publica lot domincoa . 
BJempUn DIBZ CBNTIAIOS en toda B s p a é a . 
I n M r c l o o e i A prec ios conTcnclonales 
Los pagos t o o adelantado! . 

Blizlr antibacilar 

BONALD 
de Thiocol cinamo-va-
nadlco fosfo-gllcérico 

Precio ilel frasco: 5 ptas. 

Combate las enfennedades '«I 
pecho. Ta' ercalosis Incfpleotasi 
catarros bronco neamóolccs, la-
pingo-fa mingeos, lo'ecclooas g.il-
: : : pales, paú tes, etc. ; : : 
De veata en tedas lae farmaeiae y 
ea la M astjr, Nálai de Aroe, 1/ 
Madrid. Es Baroeloea, fiigau, 5. 

M € € M € € < 

SfiNmiHO 
• Q a y o s o ^ 
los órganos genitales sin necesidad de 

'Cápsulas de Sándalo 
y Salo! alooníorodo) 
^ara la curación de 

BI«oorra0la>Clsnti8 
Catarros di lo t̂ iltgo 

os de 
nyec-

MftTIAS LÓPEZ 
CHOCOLATES Y DULCES 

Probad los exqultitM chocolatt i de esta 
Ca««t recoooc ido i por todo «1 n u o d o como 
iu|>«rÍor«B 4 todus Iv idomái . 

Sus c a f é i , «luleei j boBthfatt soa loa p r e f « ' 
ridoi por el público ea geaeral. 

Pedidlos en iodos los eatablecimieatei de a l -
tramariaos de Kspafta. 

P A . B R I O A . S : ' 

MAÜt^lD y BSCOI^IAIi 
DEPÓSITOS 

Montera,33, Ua'^rid.—Boteros» 8S| Sevil la . -* 
Place de la Madeleina, a t , Parii . Úastas, 6a» 
U u a . — P e r ú , 1.537, Buenos Aires .—Rambla 
de Sao Pedro , 53, Barcelona.—Obrapia. 53, 
Habana. - b r u g a a ] r , 8 i , Montev ideo .—V. Ruis 
(Perá i , Cerro de Pasco .—j . Quíotero j Com-
paftia, Santa Cnts de Teneri fe . 

teijiili íí iieslris Mmi 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

S Y N C m S T O EL PARASITO 

novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 
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